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			Francesco Guicciardini, 
el primer maquiavelista
(introducción)

			Ad Idalia, José y Antonio, sodales mirandi

			Antes de adentrarnos en los pormenores de introducción a los Comentarios sobre los Discursos de Maquiavelo, de Francesco Guicciardini, debo advertir al lector que el presente escrito se plantea un derrotero muy sencillo, por lo que no se dirige a los académicos o especialistas en la obra de este autor, sino a nóveles y curiosos lectores que apenas tienen alguna escasa noticia sobre este político e historiador del Renacimiento italiano. Quien conozca alguno de sus trabajos de más renombre, como Historia de Florencia (1378–1509), Diálogo sobre el gobierno de Florencia, Ricordi o Historia de Italia, por nombrar los más destacados, seguramente tendrá un bagaje suficiente para sentirse respaldado e ir directamente a la traducción del escrito que aquí presentamos, sirviéndose de ella en lo que le pueda ser útil; eso sí —vale avisar—, nunca se podrá dejar de estimar la importancia con que este opúsculo enriquece el conjunto de la obra guicciardiana. Por consiguiente, si se toma en cuenta la muy limitada difusión del pensamiento de Guicciardini en nuestro medio, en especial, al interior del debate sobre los orígenes del republicanismo y de su papel en el nacimiento de la política y la historia moderna, resulta interesante en esta introducción enfocarnos en dar a conocer algunos de los aspectos más destacados de la figura y la labor intelectual de este diplomático, político e historiador florentino. 

			Haciendo la anterior salvedad, permítanos iniciar este recorrido acompañados durante la mayor parte del trayecto por el más reputado de sus biógrafos, es decir, Roberto Ridolfi y su Vita di Francesco Guiccciardini, obra de la que hemos recabado la mayor parte de la información aquí presentada.1 Así pues, recordemos que el autor de las Consideraciones en torno a los Discursos de Maquiavelo nació en Florencia en 1483, en el seno de una antigua familia patricia. Bautizado con el nombre de Francesco Tommaso, era el tercer hijo de Piero Guicciardini y Simona Gianfigliazzi. Un dato curioso sobre su infancia y que vale la pena tener en cuenta, destaca que el máximo representante de la filosofía platónica de su tiempo, Marsilio Ficino, sirvió de padrino del futuro diplomático florentino.2 Su educación siguió la moda de la época, preparándose en las lecciones humanistas: latín, griego y lógica, los que continuó con el tratado de las leyes. Siendo estos últimos estudios cruciales para su formación como diplomático y político, pero sin duda para su aproximación a la historia y a la reflexión teórica. Comenzó dichos estudios jurídicos en 1498 en Florencia bajo la guía de Modesti da Prato, un pupilo de Poliziano. También tuvo de maestros a destacadas personalidades de la república: Ormannozzo Deti y Givan Vittorio Soderini. En 1501, como resultado de los tumultos que ensombrecían la ciudad, su padre lo envía a estudiar a Ferrara. Después de un año, decepcionado, Francesco se traslada a Padua donde acude a las lecciones de Carlo Ruini y Girolamo Botticella.3 Allí mismo continuó sus lecciones con su mentor Filippo Decio, quien ya había sido su maestro en Florencia.4 Mientras estuvo en Padua, Guicciardini trabajó en Repertorium in iure canonicum, manuscrito que culminó en marzo de 1505. Recibió el doctorado en ese mismo año ante un distinguido panel de profesores. La conexión entre sus casos legales tanto como abogado o consultor y su primera obra histórica es importante, pues la Storie fiorentine, escrita entre 1508 y 1509, la realizó en medio de su actividad legal. En noviembre de 1508, Guicciardini se casó con Maria Salviati, hija de Alamanno di Averardo Salviati, el jefe de los ottimati, quien al principio apoyó y luego se opuso al gonfaloniero Piero Soderini.

			En octubre de 1511, una vez concluida la Santa Liga, formada por el papa Julio II contra Luis XII, rey de Francia, Guicciardini, con 28 años, fue nombrado embajador ante el rey Fernando de Aragón. En este fructífero período en España, tanto en la práctica política como en su preparación de teórico, escribió el Discorso del modo di ordinare il governo di Firenze (más conocido hoy como el Discurso de Logroño),5 donde enuncia por vez primera su idea de construir una nueva arquitectura institucional para Florencia, compuesta por un senado de hombres sabios junto con grandes expertos, capaz de atemperar el gobierno político que desde 1502 se basaba en el poder del Gran Consejo y en la presencia de un gonfaloniero vitalicio. Su ideal reside en la diada justinianea «justicia y armas», aconsejando y coincidiendo con Maquiavelo en la creación de una milicia civil.6 Con ello pretendía responder a los requerimientos del sector optimate como propuesta ante el momento agónico que vivía la administración de Piero Soderini y ante el retorno de los Medici. Si bien la idea no era original, algo similar ya se había propuesto durante el siglo XV ante la muerte de Cosimo de Medici el Viejo, resurgió de nuevo en 1501, consistente en una reunión de doce ciudadanos, entre los que se incluía a su padre, Piero, y cuyo objetivo era contrarrestar la dureza de las medidas del Gran Consejo. Pero en tanto a la institución y la creación del gonfaloniero vitalicio: fueron cuestión de hechos, el ideal permaneció vigente durante los años siguientes y Guicciardini lo volvió a considerar como solución en su Diálogo sobre el gobierno de Florencia, escrito entre 1521 y 1524.7

			Francesco regresó de su embajada en España hacia 1513, justo cuando los Medici ya habían retornado a Florencia, lo cual determinó el sentido de su carrera política, pues su distante participación en la administración de Soderini,hizo que no se le viera con los mismos ojos con que fue juzgado su compatriota Nicolás Maquiavelo. Así, en 1514, se le nombró dentro del Otto de balìa,8 que deliberaba en la Señoría y al mismo tiempo era miembro del consejo privado del joven Lorenzo de Medici. Poco después, en 1515, se ocupó de las actividades legales del consejo, fue nombrado abogado consistorial del papa León X —antes cardenal Giovanni de Medici— y con él comenzó una brillante carrera al servicio de los Estados Pontificios, primero como gobernador de Módena, encargado de restablecer la justicia, y luego se le añadió el gobierno de Reggio. En 1521 fue electo Comisario General del ejército del Papa. Tres años después, con la elección del papa Clemente VII (Giulio de Medici), se le designó presidente de la Romaña (1524). Desde 1526 fue consejero de este papa en Roma, quien lo nombró Lugarteniente de su ejército, poco después de haber finalizado la alianza que se mantuvo con la Liga de Cognac (1530). 

			No obstante, como relata Ridolfi, después del Saqueo de Roma (sacco di Roma), en 1527, Guicciardini entra en declive su vida pública, por su decidida y fallida participación como consejero de Clemente VII en contra de Carlos V, sin otro camino más que retornar a Florencia,9 pero las cosas allá no podían estar peor, se había reinstaurado la república, con la obvia expulsión de los Medici, y dada la proximidad política del diplomático florentino tan habitual y favorable a aquella casa, fue cuestionado por los republicanos desde el primer momento. Aislado de la vida pública durante casi tres años, comenzó una ferviente actividad intelectual: escribió el primer borrador de sus Ricordi, quizás junto con la Storie de Italia, las obras más importantes de su repertorio. Al mismo tiempo inició sin terminar jamás el escrito sobre las Cose fiorentine, una historia de Florencia que abarca el período de 1375 a 1441, donde destaca breves anotaciones relacionadas con los orígenes de las instituciones que dieron vida a la ciudad, desde una perspectiva histórica, literaria y legal. También escribió un ejercicio oratorio y autocrítico en tres partes: la Accusatoria, Defensoria y Consolatoria, en la que imagina un juicio contra sí mismo, representándose la escena ante los jueces de Quarantia, recién restablecidos por la república en 1527.10 Escritos a los que, según el testimonio documental de Ridolfi, les dedicó enorme esfuerzo a las dos primeras partes.11 De manera que solo hasta 1529, lo encontramos escribiendo sus Considerzioni intorno ai Discorsi del Machiavelli, en el que parece querer continuar los diálogos y debates sobre problemas políticos que sostuvo especialmente a través de la correspondencia con su admirado y tardío amigo, Nicolás Maquiavelo.

			Con la nueva caída de la última república florentina en 1530, Guicciardini el republicano por convicción, pero —ironía de su vida— leal funcionario de los Medici, retornó a la vida pública, llegó a ser nombrado como uno de los Otto di Practica,12 dedicado a la administración de justicia en la ciudad. Debido a los castigos que inflige, se ganó el mote de «Ser Cerrettieri», evocando a Cerrettieri Visdomini, el ejecutor de las órdenes del Duque de Atenas, tirano del siglo XIV, de ingrata recordación para los florentinos.

			En este tiempo empezó la escritura de la que ha sido considerada su obra maestra, Historia de Italia. Obra que surgió de sus Commentarii della luogotenenza, una memoria relacionada a los acontecimientos ocurridos durante su desempeño como Lugarteniente, en la que relata su experiencia personal en la guerra de 1526–1527. En la Historia de Italia —única de sus obras junto con los Ricordi, borrador A, impresa durante el siglo XVI, muchos años después de su muerte (1561)— se retrató a sí mismo de nuevo como un jurista. Para sus lectores contemporáneos, esta obra era la labor de un experto historiador con formación jurídica, por el estilo de sus ideas sobre el Estado, el poder real del emperador y el derecho de guerra. Una de las características que más destacan los estudiosos, radica en el uso de documentos de archivo utilizados de manera innovadora.13 Este método, como lo revelan las notas a pie de página de las Cose Fiorentine, era una especie de avance de la Historia, tenía su raíz en razonamientos legales. Encontramos otros ejemplos en la ya mencionada Storie Fiorentine, por ejemplo, en su análisis de la tiranía de Lorenzo de Medici, se reconocen ciertas ideas de De Tyranno de Bartolus.14 Guicciardini emplea estas ideas en la descripción de Lorenzo el Magnífico como un ciudadano particular, sin títulos y sin ninguna jurisdicción, pero quien ganó muchísimo poder, al punto que el gobierno de la república se llevó a su modo y los oficiales de la ciudad obedecían a sus deseos. Concluyendo de este modo, cómo Lorenzo era en realidad, legalmente hablando, un tirano oculto.15 

			No obstante, es en los Ricordi donde se revela la relación entre la educación legal de Guicciardini y su teoría política. En un diálogo implícito con su amigo Maquiavelo, desafía su ideal de imitación a los antiguos exempla. El otrora gobernador subraya la necesidad de observar las reglas de la política concreta tomándolas de la experiencia, y forma su libro con máximas que siguen el método legal de regulae juris. Sin embargo, la aplicación de tales reglas a un caso específico debe tener diferentes circunstancias subyacentes que exigen un uso discreto. Aunque a la luz de su experiencia biográfica esto suena a que la «vocación» llevaba a Guicciardini a los estudios jurídicos, no se debe olvidar «la influencia que su educación legal tiene sobre el hombre político y el autor».16 

			Guicciardini y la metódica construcción 
del discurso republicano

			La característica fundamental de la obra de messer Francesco está marcada por conformar un conjunto de trabajos que nunca tuvieron como finalidad ser publicados. Una característica extraña para la época y un escritor tan prolífico, especialmente dotado y con la disponibilidad y los medios necesarios para respaldar su labor. Empero, se deduce que al ser una obra ante todo política y en relación directa con los acontecimientos del presente, donde muchas de sus posturas eran abiertas críticas respecto a las acciones y formas de proceder de sus coterráneos, en especial de aquellos de los que dependió durante casi toda su vida activa, es decir, de los Medici; esta incómoda situación lo llevó a reservar sus escritos a cumplir la función de unos ejercicios de meditación personal, como en el caso de los Ricordi; o a organizar sus reflexiones en privado sobre su idea de la república y cómo podría proyectarse en su ciudad, según puntualiza en el Discurso de Logroño y en el Diálogo sobre el gobierno de Florencia.17 Esta circunstancia podría hacer pensar a un lector desprevenido que se encuentra ante una obra descuidada y llena de imprecisiones, o con una elaboración hecha para sí mismo como pasatiempo o para su simple satisfacción personal; sin embargo, nos encontramos con trabajos realizados bajo un exigente rigor, sometidos a una constante revisión y bajo un proceso de lenta maduración hasta el punto de pensarse que no llegan a la imprenta, no solo por la reserva anotada antes, sino también por un prurito de autocensura, de exigencia consigo mismo, empeñado en evitar la polémica inútil, la crítica injusta o la incomprensión de sus rivales.18 De manera que, al contrario de lo que pasó con las obras de su colega, Nicolás Maquiavelo, presas hasta nuestros días del debate y el escrutinio, la obra de Guicciardini siempre ha estado amenazada por el olvido o la indiferencia del grueso público.

			Si bien estos escritos no hacen gala de un exceso de erudición, no significa que no hagan referencias a los clásicos, ya que eran parte vital en su educación. Nombres como Platón, Jenofonte, Aristóteles, Cicerón, Séneca, Tácito, Plutarco, Agustín y Tomás de Aquino al igual que Dante, Petrarca y Boccaccio, figuran entre sus autores preferidos. Mas dicha erudición no fue obstáculo para reclamar originalidad, contrario a lo que solía ocurrir a muchos de sus contemporáneos humanistas. En primer lugar, mostraba cautela con los filósofos, lo cual llama la atención, pues, como hemos anotado al principio, era ahijado de Ficino y su padre se había destacado como uno de los más encumbrados humanistas, además de discípulo del fundador de la Academia Platónica; pero Francesco prefiere a los juristas e historiadores más que a los filósofos. Como escribe en su Diálogo sobre el gobierno de Florencia, cercano a una afirmación de Maquiavelo en sus Discursos, no hemos de ir «en búsqueda de un gobierno soñado y más fácil de encontrar en los libros que en la realidad, como lo fuera quizá la república de Platón; sino que tomando en consideración la naturaleza, las características, las condiciones, las inclinaciones, o por encerrar todo eso en un solo nombre, los humores de la ciudad y de los ciudadanos, aspirar a un gobierno del que ciertamente no desesperamos se les pueda persuadir de establecer, y que una vez establecido actuase y se conservase según nuestros deseos».19 

			Esta precaución es una constante metodológica y un objetivo en la obra de Guicciardini. Como se señaló con anterioridad, en su primer gran trabajo, Historia de Florencia, 1378–1509, Guicciardini suele retornar a sus bases legales, lo cual le permite como historiador tomar una única dirección para problematizar las dificultades políticas e institucionales de Florencia a comienzos del siglo XVI. Parte de una perspectiva que es el punto de vista de los patricios florentinos, caracterizada por una mentalidad aguda y entrenada en la legalidad, heredada de la muy rica tradición intelectual del siglo XV, que se dirigía a cumplir con fines prácticos. De esta manera, según señala Gilbert, la mentalidad de Francesco no se apartaba de ese contexto, caracterizado por la pasión devota por la política y la historia, en especial, la de su ciudad.20 

			En efecto, las ideas políticas de Guicciardini no se originan de un exclusivo estudio teórico, sino de su propia inmersión en la situación política que lo rodeaba.21 La relación estrecha entre acontecimientos históricos, la experiencia política y una clara estructura aparecen con claridad en sus primeros trabajos. Por ejemplo, en el proyecto constitucional que incluye en Discurso de Logroño, escrito en 1512, intenta recoger todo el material que servirá de base para Historia de Florencia con un propósito constitucional, con el que pretendía responder a las aspiraciones de los optimates. La idea que concibe en esta pequeña y juvenil obra sobre lo que debe ser la república, lo acompañó como una constante durante el desarrollo de su vida intelectual. Su organización consiste en una sencilla estructura, compuesta por la interdependencia y limitación del poder, dividiendo el orden de la ciudad en exterior e interior. Respecto al primero marca su énfasis en la necesidad urgente de un ejército propio y hace una detallada disquisición sobre lo requerido para conformarlo y cómo la presencia de una milicia con tales características es parte esencial de cualquier tipo de organización política que se quiera denominar república. Teniendo en cuenta que esta obra se escribe en 1512, apenas un año antes de El príncipe de Maquiavelo, se hace evidente que la idea de un ejército propio no era una de las genialidades que quiso llevar a la práctica el secretario, sino una necesidad problemática que se encontraba en discusión desde hacía tiempo en el ambiente político de la ciudad. Con todo, lo que queda claro en el pensamiento de Guicciardini, es un diagnóstico sobre las prácticas de seguridad y defensa de los florentinos, las cuales no les permiten especular en constituir una república libre y duradera bajo las condiciones de defensa y ataque como las que se venían acostumbrando, basadas en ejércitos constituidos para fines temporales y compuestos en su mayoría por mercenarios. 

			En cuanto al interior del estado, tal estructura debía estar cimentada en una especie de eje tripartito: Gran Consejo–Senado–Gonfaloniero vitalicio. Cada institución representa a una clase y detenta una parte del poder político: pueblo–optimates–príncipe, en el que el núcleo principal, desde el punto de vista jurídico y moral lo constituyen el sector aristócrata. El pueblo a través del Gran Consejo posee y ejerce poder mediante la acción de un número considerable de miembros de las artes menores, la plebe y los campesinos, quienes debaten y toman decisiones junto con los demás ciudadanos que hacen parte del gobierno del estado. No obstante, la toma de decisiones más sabias, que requieren mentes expertas, depende de los consejos especializados, los cuales rodean al Gonfaloniero, pero cuyo poder en últimas se ve muy limitado por el Senado. Este órgano, conformado por un número menor en comparación con el Gran Consejo, además de otorgarse en forma vitalicia a sus miembros, es compuesto por los ciudadanos más sabios, los optimates, quienes en últimas son los verdaderos guardianes de la libertad. A ellos les corresponde la administración de justicia, la promulgación de las leyes y asumir la responsabilidad sobre la guerra o la paz. Lo debatido y analizado por el Senado simplemente será ratificado por el Gran Consejo, al cual a su vez se le atribuyen todos los demás temas que llevados al debate o a la discusión no pongan en peligro la paz y la armonía de la ciudad. En ese orden de cosas, Guicciardini, coincidiendo con Maquiavelo, estaba convencido de la necesidad de un poder ejecutivo dirigido por un gobernante que, al igual que los senadores, debe ser vitalicio. Todo ello a primera instancia parece un contrasentido, pero visto con más atención, se explica esta característica por el hecho de que al ser este cargo vitalicio, ni los gobernantes ni los senadores aspirarían a tener más poder, pues ya no podrían desear un cargo superior o acrecentar lo que ya poseían; pero, además, vinculados por una constitución que limita sus funciones en forma significativa, difícilmente el gobernante podría transformarse en un tirano y el senador no vería la continuidad de su labor marcada por lo efímero de su cargo, lo cual le evitaría tanto la tentación de, digámoslo así, aprovechar el momento para enriquecerse o para temer la venganza de los perjudicados por el ejercicio de su cargo una vez termine su periodo. El senado sería el límite del poder del gonfaloniero, pero este también encontraría su límite tanto en los consejos que apoyan al gobernante como en el Gran Consejo que aprueba su nombramiento como su destitución en casos graves.

			Con todo, es evidente que el teórico a veces se hacía ciego ante la realidad inmediata, pues, por lo menos en el caso de Soderini, —primer y único gonfaloniero vitalicio que tuviera Florencia, al cual no parece podérsele atribuir aspiraciones de querer hacerse tirano— es claro, como lo expondría el propio Guicciardini en su Historia de Florencia 1378–1509, que se las arregló en ocasiones por monopolizar o escamotear una buena parte de las funciones de los Ottanta (Consejo de los Ochenta), que hacía las veces de senado, se escudaba en la algarabía y el voto de las mayorías del Gran Consejo con el fin de debilitarlos, precisamente para conseguir decisiones a su favor sobre la guerra y la paz.22 

			Empero, todo este esfuerzo teórico fue superado por los acontecimientos. Como lo señalábamos al principio de este escrito, apenas a unos días de que Guicciardini concluyera su Discurso, los Medici retornaron al poder en Florencia y terminó así el período republicano. Sin embargo, tal modelo constitucional seguiría siendo el ideal para Francesco, y lo mantendría en forma recurrente en sus obras de madurez, especialmente en Diálogo sobre el gobierno de Florencia, su trabajo quizá más compacto y propositivo. En este escrito presenta una estructura teorética inspirada en la constitución mixta de Aristóteles, pero al mismo tiempo Guicciardini la conecta con la historia de Florencia, su propia experiencia y el debate político que hacía parte de la vida civil de sus coterráneos. Aunque la concepción republicana de Guicciardini ha sido considerada como una postura en favor de los optimates florentinos, no debe caerse en la tentación de asumirla como una defensa a ultranza de la aristocracia hereditaria. Por el contrario, su idea se conforma alrededor de la «meritocracia» o un gobierno de los mejor «dotados por la naturaleza con más inteligencia y juicio que los demás».23 En efecto, de acuerdo con su modelo, el Senado estaría compuesto por 150 hombres quienes ejercerían el poder político, derivado de un poder legislativo que yace en el Gran Consejo, con derecho a nombrar funcionarios. Lo que significa que, si se reconocía la supremacía política de la élite senatorial, esta no se podía ejercer en forma ilimitada y discrecional, sino que debía su legitimidad al poder popular del Gran Consejo. Y, de otra parte, el poder político del senado también era limitado por el gonfaloniero, además de que los miembros del senado no eran nombrados por nacimiento o estirpe, sino por medio de acuerdos administrativos previamente determinados mediante debates.24 Aspecto en el que coincide con Maquiavelo, lo cual podremos constatar en sus Consideraciones y con más profundidad en los Ricordi (C 109).25

			En ese sentido, el ideal republicano de Guicciardini se centra en un objetivo principal, a saber: concebir una estructura institucional capaz de impedir que la ambición de un gobernante culmine en incrementar en forma desmedida su poder al punto que se transforme en un tirano. Por ello, en el Diálogo, a través de su personaje central, Bernardo Del Nero, se esmera en examinar los detalles que constituyeron la velada tiranía de los Medici. Como en anteriores ocasiones, Guicciardini remite a la estructura jurídica, tomando de Bartolus Sassoferrato (De tyranno), que ya había utilizado en Historia de Florencia, un esquema básico para retratar a Lorenzo de Medici; pero, en este caso, a Guicciardini, quien ha dejado que su perspectiva se haya desplazado hacia un enfoque más descarnado y realista que el empleado en Discurso de Logroño, se interesa por destacar no tanto la legitimidad o ilegitimidad del régimen instaurado sutilmente por los Medici, sino valorarlo por sus resultados. De modo que ahora observa la ilegitimidad del poder con otros ojos: un gobierno ilegítimo no es peor que otro legítimo, para saber cuál es mejor que otro, solo se puede determinar por sus efectos.26 Con lo que el diplomático florentino nos revela un cambio de actitud, quizá más extremista en su realismo que el del propio Maquiavelo, en tanto siempre nos está revelando sin tapujos su punto de partida filosófico y legal. Así, examina los resultados de acuerdo con su propia razón y experiencia, evitando dejar que la influencia de los eruditos o las grandes autoridades determinen el sentido de su juicio. 

			No obstante, ninguna obra muestra el método de Guicciardini y de su teoría mejor que los Ricordi, una colección de máximas, que podría ponerse como continuadora del estilo estoico de las meditaciones y sin duda un precedente de Ensayos (1580–1592) de Montaigne o de Meditaciones metafísicas (1641) de René Descartes y seguramente de obras tan cercanas a su estilo como Oráculo manual y arte de prudencia (1647) del español Baltasar Gracián o Breviarios políticos (1684) del Cardenal Mazarino. De este trabajo hace varios borradores y en muchas de sus reflexiones tuvo en cuenta la obra de Maquiavelo, en especial, Discursos sobre la primera década de Tito Livio (1519), uno de sus objetivos era refutar su método de imitación de los antiguos. Crítica que anticipa y es central en Consideraciones, pero aquí con más énfasis, Guicciardini establece una colección de reglas tomadas desde su propia experiencia, da cuenta de las dificultades relacionadas con el método que propone el secretario florentino. Para el diplomático y antiguo gobernador, en cambio, es imposible emitir juicios mediante exempla, lo único que nos lleva a un razonamiento claro y preciso son las reglas y las leyes fundadas en la experiencia.27

			Como destaca Paolo Carta, Guicciardini no era original, se puede observar que en muchos sentidos sigue las consignas de su maestro Filippo Decio, quien en Digesto, en el último capítulo (De diversis regulis iuris antiqui), comentaba que las reglas son formulaciones concisas dirigidas desde la ley, por lo tanto, la regla en sí misma no crea la ley, sino que puede derivar de la unión de varios casos, los cuales tienen el mismo orden racional (coniuctum rationum).28 El juez tendrá que ver si una regla particular puede ser aplicada o no a un caso en cuestión, usando la discreción por encima de todo, pasando de la regla universal al caso particular.29 

			He aquí que Guicciardini piensa más como un juez que como un político; o, por lo menos, pretende que el político actúe a la par de uno de ellos, es decir, debe determinar qué razonamiento es correcto de acuerdo con su conciencia y a la práctica de los estados.30 Por ello, si bien las reglas universales son las mejores guías, estas no comprenden todas las situaciones particulares. En consecuencia, los casos específicos no pueden ser decididos sobre la base de la ley, sino de acuerdo con las convenciones humanas, las cuales no siempre se producen en forma armónica. El antiguo gobernador de Reggio y Módena enfatizaba en la idea de que las mismas cosas ocurren entre los más doctos y los filósofos, así como en los procesos mercantiles o entre aquellos que gobiernan el estado, pues en todos los casos hay una variedad de juicios. Por consiguiente, los legisladores no debían limitarse a citar ejemplos y referencias tomadas de los libros legales, sino que tenían que saber cómo juzgar correctamente un caso particular.31 De modo que quien sabía juzgar, sabría que una regla aplicable a un caso particular es posible que no pueda ser aplicado de la misma forma a otro caso semejante. Por lo que quien juzgaba muchas veces debía dejar de lado la regla y juzgar de acuerdo con los principios de equidad, conciencia y discreción.32

			Siguiendo entonces esta línea metodológica, Guicciardini, en su obra maestra, la Historia de Italia, rompe con la tradición y llega a razones que definen nuevos conceptos con los cuales moderniza la política y el derecho de su tiempo. Así lo expresan los más renombrados historiadores, políticos y juristas de la última parte del Renacimiento, como Jean Bodin, La Noue, Montaigne o Bacon. La Historia de Italia no solo constituye una base para el estudio de los acontecimientos políticos ocurridos en este territorio, cosa de por sí meritoria, pues constituía la primera gran historia nacional, marcando con ello el sentido de los estudios históricos de la política moderna, sino que también durante la reforma protestante le brindó pasajes a los críticos del catolicismo para proveerse de argumentos sobre los orígenes ilegítimos del poder del Papa.33 
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					. También en los Ricordi hacía una contribución a esta crítica, ver el borrador B 124 de los Ricordi, Guicciardini expresaba: «Yo he deseado siempre la ruina del estado eclesiástico, pero la fortuna ha querido que esté bajo las órdenes de dos pontífices, de tal modo que me he tenido que esforzar y fatigarme por su grandeza. Si no fuese por ello, amaría más a Martín Lutero que a mí mismo, pues esperaría que su secta pudiese arruinar o al menos cortar las alas a esta selecta tiranía de sacerdotes», p. 86; esta postura es matizada, pero ampliada, en la redacción del último borrador, C 28, p. 84.
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